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Presentación
¡Hola, niños, niñas y animadores! Qué alegría
encontrarnos otra vez para celebrar juntos la fiesta
más grande de las misiones: El Domund. Hemos
preparado este material para ayudarte a descubrir
algo maravilloso, nuestro amigo Jesús te invita a
formar parte de su gran familia misionera.

Este año es súper especial porque ¡celebramos 100
años del Domund! Hace un siglo, en 1926, el Papa Pío
XI aprobó esta fiesta para recordarnos que, aunque
vivamos en países diferentes, todos los niños del
mundo podemos unirnos para que el amor de Jesús
llegue hasta el último rincón de la Tierra.
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Canto sugerido: 
“Vamos todos” - Vale Montes 

2

¡Unidos en equipo para ayudar a¡Unidos en equipo para ayudar a
los misioneros!los misioneros!

¡Unidos en equipo para ayudar a
los misioneros!

Oración inicial: 
Padre santo, concédenos ser uno en Cristo, arraigados en
su amor que une y renueva. Haz que todos los miembros
de la Iglesia estén unidos en la misión, dóciles al Espíritu
Santo, valientes en dar testimonio del Evangelio,
anunciando y encarnando cada día tu amor fiel por cada
criatura. Bendice a los misioneros y misioneras, apóyalos
en su esfuerzo, presérvalos en la esperanza. María, Reina
de las misiones, acompaña nuestra labor evangelizadora
en todos los rincones de la tierra; haznos instrumentos de
paz y haz que el mundo entero reconozca en Cristo la luz
que salva. Amén.

https://www.youtube.com/watch?v=se8NZojzpwM
https://www.youtube.com/watch?v=se8NZojzpwM
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Reflexión:
Estas palabras significan que
Jesús sueña con que nos
queramos tanto que parez-
camos un solo corazón. Ser
"Uno en Cristo" es como jugar
en el mejor equipo del
mundo, cada uno tiene una
tarea diferente, pero todos
trabajan juntos para hacer
cosas buenas y ganar el
partido del amor.

Para estar fuertes y cerca de
Jesús, necesitamos hablar con
Él en la oración, escucharlo en
la Biblia y recibirlo en la
Eucaristía. Jesús nos dio un
ejemplo muy claro con la
naturaleza, una ramita no
puede vivir ni dar frutos si se
corta y se separa del árbol.
Nosotros somos esas ramitas;
si nos separamos de Jesús y
de la hermosa familia de Dios
(Padre, Hijo y Espíritu Santo),
nos quedamos sin fuerza.

A veces, en el recreo o en
casa, cuando nos enojamos,
maltratamos o dejamos a
alguien fuera de los juegos,
rompemos esa unidad. El
Papa León XIV nos recuerda
que cuando esto pasa,
nuestro ejemplo se debilita, y
por eso la misión requiere que
tengamos corazones sencillos
y humildes que sepan ser
amigos de todos.
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Iluminación
Jesús, en su oración pidió al
Padre algo muy hermoso,
por eso vamos a escuchar
este pequeño texto de san
Juan que nos dirá qué
deseaba nuestro amigo
Jesús: «Que todos sean uno:
como tú, Padre, estás en mí y
yo en ti, que también ellos
sean uno en nosotros, para
que el mundo crea que tú me
enviaste» (Jn 17,21).

Uno en Cristo 
Primer Momento:
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En el centro del salón estará el
dibujo del tronco de una
planta de uvas (una vid) con
el lema del Domund “Uno en
Cristo, unidos en la misión”.
Cada niño recibirá una hoja de
papel para colorear. Los niños
más pequeños la pintarán, y
los niños mayores, además de
pintar, escribirán en ella: ¿De
qué forma puedo estar más
unido a Jesús?

Cuando todos hayan termi-
nado, pondremos música
instrumental suave. Cada niño
se acercará en silencio y
pegará su hoja en el tronco,
como un bonito gesto de
oración y unidad para armar
un árbol lleno de vida.

Actividad:

¿Qué actitudes o cosas
hacemos en el colegio o en la
casa que a veces rompen la
unidad del equipo de Jesús? 

¿Qué espacios de oración y
lectura de la Biblia estás
cultivando para que Jesús
viva realmente en tu corazón
y en tu hogar?

(Al terminar, todos se toman
de las manos en un gran

círculo alrededor del dibujo y
rezan juntos el Padrenuestro).
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Preguntas para
conversar juntos:
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Dinámica de Grupo:

El animador dividirá a los
niños en 5 equipos y cada uno
recibirá una tarea diferente
que debe cumplir en 3
minutos: el primer grupo
armará un rompecabezas, el
segundo construirá una torre
alta con vasos plásticos, el
tercero resolverá una sopa de
letras, el cuarto escribirá una
frase bonita para los
misioneros y el quinto llenará
un vaso de agua usando sólo
cucharitas, sin usar las manos.

Al terminar, se abrirá un breve
espacio para preguntarles:
¿Qué pasó? ¿Alguno no quiso
ayudar en su equipo? ¿Y
cómo se sintieron cuando
todos colaboraron juntos?

Iluminación
Estar unidos en la misión no
significa que todos tengamos
que ser idénticos o hacer lo
mismo. Más bien quiere decir
que, aunque cada uno sea
distinto y tenga gustos
diferentes, todos caminamos
hacia el mismo objetivo, que
es mostrar el amor de Jesús e
invitar a otros a ser sus
amigos. El Evangelio se
entiende mejor cuando las
comunidades trabajan juntas
y cuando nuestras diferencias
se unen como colores que
forman un mismo dibujo
(Mensaje Domund, 2026).

Unidos en la misión
Segundo Momento:
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Reflexión:

El Papa León XIV nos recuer-
da que la Iglesia no es una
máquina de producción en
serie que hace siempre lo
mismo. La Iglesia está viva, es
como un gran cuerpo lleno de
personas diferentes que,
juntas, hacen cosas maravi-
llosas.

Si un pie duele, todo el
cuerpo siente el dolor. Si un
ojo no ve bien, todo el cuerpo
tiene que adaptarse. Esto
muestra que ninguna parte
vive sola. Todas trabajan
juntas para que el cuerpo
funcione bien.

Así sucede también en la
Iglesia y en nuestro grupo.
Somos como un gran cuerpo.
Cuando alguien sufre, todos
sufren juntos. Cuando alguien
está feliz, todos se alegran. En
Cristo, formamos un solo
cuerpo, donde cada persona
es necesaria y tiene su valor.
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Actividad:

En la pared o el suelo habrá
un dibujo del cuerpo humano
en cartulina. A continuación,
se le entregará a cada niño
una parte del cuerpo recor-
tada en papel (mano, pie,
corazón, ojos, oídos, etc.) 

Cada niño va a escribir en su
silueta cuál es ese don
especial que Papá Dios le
regaló para ayudar en la
misión.

Después de escribirlo, cada
uno pasará al frente y pegará
su don en el dibujo. El
animador cerrará el momento
mostrándoles cómo el cuerpo
tiene muchos miembros y así
de unidad es la Iglesia. 
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Misión de amor
Tercer Momento:

Si en los momentos anteriores
aprendimos que Jesús nos
quiere unidos y usando
nuestros talentos, ahora
descubrimos el secreto más
grande, la misión nace del
amor.

Todo lo que hacemos como
misioneros (ayudar, compar-
tir, perdonar y acompañar)
viene del amor de Dios que
vimos en Jesús, quien nos
enseñó un amor que nunca se
cansa ni abandona. Nuestra
tarea es continuar su misión,
dejando que ese amor viva en
nosotros como una luz para
contagiar a los demás.

Los apóstoles compartieron el
Evangelio sin miedo gracias a
la fuerza del Espíritu Santo, y
hoy muchos misioneros
valientes también dejan sus
hogares para ir a lugares
inaccesibles para que otros
conozcan a Dios.
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Nosotros podemos hacer lo
mismo en nuestra comunidad
rezando por el mundo,
compartiendo o haciendo
pequeños sacrificios (como
tender la cama o portarnos
bien) para darles fuerza a esos
misioneros. Cada gesto de
amor es una semillita que
hace crecer el Reino de Dios,
y por eso en octubre
reflexionamos sobre cómo
ayudar en los territorios de
misión.

Existen tres formas de
cooperar con los misioneros.
La primera es la cooperación
espiritual, que son nuestras
oraciones y sacrificios diarios
para darles superfuerza, tal
como lo hacía Santa Teresita
desde su convento. La segun-
da es la cooperación material,
que consiste en colaborar
económicamente para apo-
yar a los misioneros que  
evangelizan a los niños más 
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necesitados y los ayudan para
que tengan alimentación,
educación y salud. La tercera
es la cooperación personal,
que ocurre cada vez que
compartes la alegría de Jesús
con un vecino, haces una obra
de caridad, llevas la Palabra
de Dios en jornadas
misioneras o preparas tu
corazón para viajar a misiones
lejanas cuando seas grande.

Para conocer una historia
real de amor, el animador
invita a los niños a escuchar
el testimonio de Iliana
Gómez, una misionera
venezolana muy valiente que
trabaja con las familias
indígenas en el bajo orinoco
en San Francisco de Guayo,
en el Vicariato Apostólico de
Tucupita.

Trabajo en grupos:

Para este espacio se necesita
el dibujo del Mapamundi.

Se dividirá de nuevo a los
niños en cinco equipos y cada
uno recibirá el nombre de un
continente. Juntos pensarán
en la siguiente pregunta: 

¿Qué podemos hacer
nosotros de forma real para
cooperar con las misiones?

Acción concreta: Una vez que
tengan sus respuestas, pasarán
delante del mapamundi y
escribirán su compromiso en
los espacios en blanco (como
visitar a un vecino enfermo,
regalar un dulce o una carta de
esperanza a alguien que esté
solo). Para terminar, cada
grupo hará una pequeña
oración en voz alta por el
continente que le correspondió
y se rezará la oración final del
Domund.

Oración del DOMUND
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Oración

Padre santo, 
concédenos ser uno en Cristo, 

arraigados en su amor 
que une y renueva. 

Haz que todos 
los miembros de la Iglesia 
estén unidos en la misión, 
dóciles al Espíritu Santo, 

valientes en dar testimonio del Evangelio,
anunciando y encarnando 

cada día tu amor fiel por cada criatura.

Bendice a los misioneros y misioneras,
apóyalos en su esfuerzo, 

presérvalos en la esperanza.

María, Reina de las misiones, 
acompaña nuestra labor evangelizadora 

en todos los rincones de la tierra; 
concédenos ser instrumentos de tu paz 

y haz que el mundo entero descubra 
en Cristo la luz que salva. Amén.

LEÓN PP. XIV
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	Cristo,
	unidos en la

	misión
	¡Unidos en equipo para ayudar a los misioneros!
	Canto sugerido:  “Vamos todos” - Vale Montes
	Primer Momento:

	Uno en Cristo
	Iluminación Jesús, en su oración pidió al Padre algo muy hermoso, por eso vamos a escuchar este pequeño texto de san Juan que nos dirá qué deseaba nuestro amigo Jesús: «Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste» (Jn 17,21).
	Para estar fuertes y cerca de Jesús, necesitamos hablar con Él en la oración, escucharlo en la Biblia y recibirlo en la Eucaristía. Jesús nos dio un ejemplo muy claro con la naturaleza, una ramita no puede vivir ni dar frutos si se corta y se separa del árbol. Nosotros somos esas ramitas; si nos separamos de Jesús y de la hermosa familia de Dios (Padre, Hijo y Espíritu Santo), nos quedamos sin fuerza.
	A veces, en el recreo o en casa, cuando nos enojamos, maltratamos o dejamos a alguien fuera de los juegos, rompemos esa unidad. El Papa León XIV nos recuerda que cuando esto pasa, nuestro ejemplo se debilita, y por eso la misión requiere que tengamos corazones sencillos y humildes que sepan ser amigos de todos.
	Reflexión: Estas palabras significan que Jesús sueña con que nos queramos tanto que parez-camos un solo corazón. Ser "Uno en Cristo" es como jugar en el mejor equipo del mundo, cada uno tiene una tarea diferente, pero todos trabajan juntos para hacer cosas buenas y ganar el partido del amor.


	Cristo,
	unidos en la

	misión
	Actividad:
	Preguntas para conversar juntos:
	En el centro del salón estará el dibujo del tronco de una planta de uvas (una vid) con el lema del Domund “Uno en Cristo, unidos en la misión”. Cada niño recibirá una hoja de papel para colorear. Los niños más pequeños la pintarán, y los niños mayores, además de pintar, escribirán en ella: ¿De qué forma puedo estar más unido a Jesús?
	Cuando todos hayan termi-nado, pondremos música instrumental suave. Cada niño se acercará en silencio y pegará su hoja en el tronco, como un bonito gesto de oración y unidad para armar un árbol lleno de vida.
	¿Qué actitudes o cosas hacemos en el colegio o en la casa que a veces rompen la unidad del equipo de Jesús?
	¿Qué espacios de oración y lectura de la Biblia estás cultivando para que Jesús viva realmente en tu corazón y en tu hogar?
	(Al terminar, todos se toman de las manos en un gran círculo alrededor del dibujo y rezan juntos el Padrenuestro).
	Uno en
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	unidos en la
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	Segundo Momento:
	Unidos en la misión
	Dinámica de Grupo:
	El animador dividirá a los niños en 5 equipos y cada uno recibirá una tarea diferente que debe cumplir en 3 minutos: el primer grupo armará un rompecabezas, el segundo construirá una torre alta con vasos plásticos, el tercero resolverá una sopa de letras, el cuarto escribirá una frase bonita para los misioneros y el quinto llenará un vaso de agua usando sólo cucharitas, sin usar las manos.
	Al terminar, se abrirá un breve espacio para preguntarles: ¿Qué pasó? ¿Alguno no quiso ayudar en su equipo? ¿Y cómo se sintieron cuando todos colaboraron juntos?
	Iluminación Estar unidos en la misión no significa que todos tengamos que ser idénticos o hacer lo mismo. Más bien quiere decir que, aunque cada uno sea distinto y tenga gustos diferentes, todos caminamos hacia el mismo objetivo, que es mostrar el amor de Jesús e invitar a otros a ser sus amigos. El Evangelio se entiende mejor cuando las comunidades trabajan juntas y cuando nuestras diferencias se unen como colores que forman un mismo dibujo (Mensaje Domund, 2026).



	Cristo,
	unidos en la

	misión
	Reflexión:
	El Papa León XIV nos recuer-da que la Iglesia no es una máquina de producción en serie que hace siempre lo mismo. La Iglesia está viva, es como un gran cuerpo lleno de personas diferentes que, juntas, hacen cosas maravi-llosas.
	Si un pie duele, todo el cuerpo siente el dolor. Si un ojo no ve bien, todo el cuerpo tiene que adaptarse. Esto muestra que ninguna parte vive sola. Todas trabajan juntas para que el cuerpo funcione bien.
	Así sucede también en la Iglesia y en nuestro grupo. Somos como un gran cuerpo. Cuando alguien sufre, todos sufren juntos. Cuando alguien está feliz, todos se alegran. En Cristo, formamos un solo cuerpo, donde cada persona es necesaria y tiene su valor.

	Actividad:
	En la pared o el suelo habrá un dibujo del cuerpo humano en cartulina. A continuación, se le entregará a cada niño una parte del cuerpo recor-tada en papel (mano, pie, corazón, ojos, oídos, etc.)
	Cada niño va a escribir en su silueta cuál es ese don especial que Papá Dios le regaló para ayudar en la misión.
	Después de escribirlo, cada uno pasará al frente y pegará su don en el dibujo. El animador cerrará el momento mostrándoles cómo el cuerpo tiene muchos miembros y así de unidad es la Iglesia.
	Uno en



	Cristo,
	unidos en la

	misión
	Tercer Momento:
	Misión de amor
	Si en los momentos anteriores aprendimos que Jesús nos quiere unidos y usando nuestros talentos, ahora descubrimos el secreto más grande, la misión nace del amor.
	Todo lo que hacemos como misioneros (ayudar, compar-tir, perdonar y acompañar) viene del amor de Dios que vimos en Jesús, quien nos enseñó un amor que nunca se cansa ni abandona. Nuestra tarea es continuar su misión, dejando que ese amor viva en nosotros como una luz para contagiar a los demás.
	Los apóstoles compartieron el Evangelio sin miedo gracias a la fuerza del Espíritu Santo, y hoy muchos misioneros valientes también dejan sus hogares para ir a lugares inaccesibles para que otros conozcan a Dios.
	Nosotros podemos hacer lo mismo en nuestra comunidad rezando por el mundo, compartiendo o haciendo pequeños sacrificios (como tender la cama o portarnos bien) para darles fuerza a esos misioneros. Cada gesto de amor es una semillita que hace crecer el Reino de Dios, y por eso en octubre reflexionamos sobre cómo ayudar en los territorios de misión.
	Existen tres formas de cooperar con los misioneros. La primera es la cooperación espiritual, que son nuestras oraciones y sacrificios diarios para darles superfuerza, tal como lo hacía Santa Teresita desde su convento. La segun-da es la cooperación material, que consiste en colaborar económicamente para apo-yar a los misioneros que  evangelizan a los niños más
	Uno en
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	Trabajo en grupos:
	Para este espacio se necesita el dibujo del Mapamundi.
	Se dividirá de nuevo a los niños en cinco equipos y cada uno recibirá el nombre de un continente. Juntos pensarán en la siguiente pregunta:
	¿Qué podemos hacer nosotros de forma real para cooperar con las misiones?
	Acción concreta: Una vez que tengan sus respuestas, pasarán delante del mapamundi y escribirán su compromiso en los espacios en blanco (como visitar a un vecino enfermo, regalar un dulce o una carta de esperanza a alguien que esté solo). Para terminar, cada grupo hará una pequeña oración en voz alta por el continente que le correspondió y se rezará la oración final del Domund.

	Oración del DOMUND
	necesitados y los ayudan para que tengan alimentación, educación y salud. La tercera es la cooperación personal, que ocurre cada vez que compartes la alegría de Jesús con un vecino, haces una obra de caridad, llevas la Palabra de Dios en jornadas misioneras o preparas tu corazón para viajar a misiones lejanas cuando seas grande.
	Para conocer una historia real de amor, el animador invita a los niños a escuchar el testimonio de Iliana Gómez, una misionera venezolana muy valiente que trabaja con las familias indígenas en el bajo orinoco en San Francisco de Guayo, en el Vicariato Apostólico de Tucupita.
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	100
	años
	Oración
	Padre santo,  concédenos ser uno en Cristo,  arraigados en su amor  que une y renueva.
	Haz que todos  los miembros de la Iglesia  estén unidos en la misión,  dóciles al Espíritu Santo,  valientes en dar testimonio del Evangelio, anunciando y encarnando  cada día tu amor fiel por cada criatura.
	Bendice a los misioneros y misioneras, apóyalos en su esfuerzo,  presérvalos en la esperanza.
	María, Reina de las misiones,  acompaña nuestra labor evangelizadora  en todos los rincones de la tierra;  concédenos ser instrumentos de tu paz  y haz que el mundo entero descubra  en Cristo la luz que salva. Amén.
	LEÓN PP. XIV





